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Año lII. Toledo, sábado 29 de Junio de 1901. 

SEMANARIO REPUBLICANO 
• 

Calle de Si:s::to Raeón Parro, 27, teléf. 133. 

Tod!l. 1" eorrespondenei" se di rigir:i i la .!oc!
mIDis~r&ción. 

• 

En Toledo, un trime¡¡tre. 1,00 peset.il. 

-Pro\-inci.u, id __ •..•. _. ,1,50 ,. 
Número aceito. - - _., _. - 0,10 ,',.,,,,. 

ÁnDccios y comllD.¡ea.do! & precioa 
cion.lu. Los o:iginslti se remitan esh.rin D.r-

!Jl,-dos y no Pago adelantado. 

CONVOCATORIA 
--

Mañana 30, á las 16 y 30 minutos, 
• 

celebra Junta General reglamentaria 
• • 

el Casino Republicano en su local 
Tripería, 27 , para examen yaproba
ción de cuentas. Toledo 29 de J u
nio de 1901. El Presidente, E NRI

QUE SOLÁS y- CRKSPO. 

--
La ola negra, siempre insaciable y persister,te en la 

• • 

obra que se ha propuesto realizar, ha fijado también su 
aviesa mirada y clavado sus garras de rapiña sobre el 
Ejército. 

Hace ya algunos años que el elemento jesuítico y cle
r ical viene trabajándole, introduciendo la perturbaci6n 
entre sus individuos, llevando sus trabajos de zapa en
tre aquellos cuya debiliriad de carácter admite con fa· 
cilidad todo lo· que . creen bueno y beneficioso para el 
cuerpo y el espíritu y con la tenacidad propia de la 
gente de cogulla avanza en la obra que llaman reden
tora, sin encontrar el menor obstáculo en su carnino. -

¡C:uUt/ltm 1/tu/a!1I.1J! ab illo! Ka hace muchos años, en 
tiempos más reaccionarios, la misma Iglesia concedía 
gran seriedad al Ejército y le permitía ciertas preemi. 
nencias dentro del culto; el Ejército observaba: con es· 
crupulosidad todas las prá~ticas de; nuestra religi6n, sin 
que á nadie ex.tra ñaran ni llamaran la atención, y la cor
dialidad reinaba entre los Generales, Jefes, Oficiales y 
tropa. Hoy no bast:1. aquéllo; hoyes preciso buscar pro
sélitos del absolutismo é iniciar por lo tanto al Ejercito 
en esos nuevos cultos a\ Coraz6n de J es6s y Jubileos im
portados por los hijos de Loyola; hoy se pretende que to
das las clases de ia fuerza armada aparezcan en públil:o 
Como fervientes devotos y elementos ultramontanos al 
servi, lo de los fanáticos, yeso es imposible, porque el 
Ejército, mal que pese á sus detractores, es en su in
mensa. mayOría liberal y en vano se int~nta dividirlo 
tOmando como pretexto la cuesti6n religiosa_ 

InGti! empei'io, sí; el Ejercito siempre defensor de la 
libertad y la democracia, estará en todo momento en· 
frente del carlismo v el ultramontanismo \" no tolerará • • 
jamás que bajo la capa de 1m sentimiento exagerado "de 
amor á la DivirJdad, por parte d e, algunos de sus carr.f!.
r adas, pueda aparecer como colaborador de algunas ma
nifestaciones de las prácticas del culto, Que se toman 

• 
CO!!lO arma de gue-rra y se emplean como emb!ema, no 
alzado oara la sah·adÓn de! alma, sino de catequismo 

• • 

improp:o de la profesi6n militar. 
Precisa acudir con tiempo al remediO; es necesario 

• • 
cestturr cuanto antes con ma no íc.e:-te v sin te"'"'or ni 

• 
cOIJ.Sidaacünus de iúng'..lna especie, CS2. gangrena, ese es-

" 

píritu de asociaci6n que lleva algunos militares á. figu rar 
en determinadas congregaciones y agrupaciones que 
tienen por objeto otros fines más mundanos que 10s de 
conservar y acrecentar las cr eencias. 

El remedio l"S urgente, señor Ministro de la Guerra , 
y este es el momento oportuno de hacer patente sus 
energias, ~i ha de e\'itarse que se reproduzcan eltcesos 
como las protestas de Alicante, los palos y . mandobles 
de Pamplona y otros que puedan surgir. 

Hay que destruir cuanto antes esa asociaci6n que á la 
sombra· de la impunidad y con el nombre de La R~pa· 

radora d~l .hJircito, ya engrosando sus filas asoman
do la cabeza en V:tlladolid, y conocer y saber quiénes 
sean esos Generales, Jefes y Oficiales que extreman sus 
devociones, apareciendo como beatos de ofic io, incul
cando, tal vez sin darse cuenta de e1ío. los odios del fa-. . 
natismo entre sus compañeros de armas, para separarlos 
de todo mando activo y alejar su dañina influencia cerca 
de las clases inferiores de la milicia : así se evitará que 
esos sectarios del espíritu jesuítico desorganicen el ele
mento armado para fi nes, sin duda alguna, más pohticos 
que religiosos. 

¡Abajo la reacci6n cualquiera que sea la careta con 
que se encubra! , 

El Ejército á cumplir con sus sagrados deberes, á con· 
servar el orden y á defender la patria con su cspada y 
con su sangre, no con cirios y devociones. 

LOS CESANTES 
• 

Como consecuencia del úl timo cambio politico, ha he
cho ·la Diputaci6n pr~)Vincia l de Toledo tremendo des
moche en las filas de sus dcpcndicntes. 

l\0 han sido ya diezmad:0s como la disciplina militar 
pre"jene, aunque con mucha severidad para los casos 
en que el motivo del mal causado es indefinido 6 está 
repartido entre muchos. 

S610 se ha obedecido á la raz6n conserva dora de la 
especie polltica que manda anular todos los que jU!"ita 6 
injustamente son considerados corrio enemigos. 

Caen por la mor tífera metralla funcio.narios 6tiles, 
hon rados, encanecidos en el servicio burocrJitico; pero 
nada de ésto sirve de disciplina porque es necesaria la 
matanza, el despojo y el botín -si han de y i>.ri r los cuer
\'os, á quienes la carne humana es muy sabrosa. 

T iemblan á cada cambio político los hombres de ap
titudes medias y 'aun los de cualidades sobresalientes: 
por el pan cotidiano que ven en compromiso, no ya por 
hechos punible:;, sino por la irascibilidad, el capricho 6 
la conveniencia de que D . .Fulano ó D. Zutano sean pero 
sanas importantes y tengan influjo para ligar la existen
cia de unos cuantos hombres, qu~ en adebnte serán 
agradecidos ;i su propia personalidad, bien escasa por 
cierto. 

)'lás debiera temblar la gran masa del p-ais por las 
hondas oer turbaciones administrativas Que estos hechos 

• • 

ocasionan: pera, preclsamente por su apatía, ha podido 
!la:narse siempre D_ Inocente Buenafé al pueblo españoL 

Se propende, no s610 en las Diputaciones, sino en 
otras esferas del Gobierno, á la c;reaci6:1 de empresas, 
de las cuales los e r:ple:J.dos sean directos y sumisos de-

• 
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pendie.ntes, y se llaman en unas par tes Sres. L6pez, G6· 
mez., Gdiérrez y Compañía; en otros García, González y 
Fernández, sociedad por acciones, yen casi todas seño
res N. ~. sociedad comanditaria. 

• Se encuentra así el Estado, para vergüenza .de tocles, 
al servicio de hombres pequcnos y de intereses merce
narios, perturbando la máquina nacional, y creando de 
este modo odios, enemistades y antagonismos que son 
¡n~xtinguibles. 

De nada sir ve al probo empleado su idoneidad. si no 
eleva misticamcnte los ojos hacia el señor 6 señorito, y 
han llegado de este modo ha ser las dependencias ofi
ciales la expansión delloudoir, del despacho, de la co
cina con chimen~ de campana, 6 del cocherón en que 
el pet's(maj~ hace sus horas de recreo. 

~Jal haya el cacique, planta que esteriliza las energías 
nacionales, y caigan sobre su conciencia los males irre
parables que realiza. 

Hierba á todas luces ¡n6tH y perjudicial; ni aun sirve 
para el abono del sitio en q ue vive; porque si cae en te. 
rreno l).itrogenado le faltan substancias calcáreas, y si se 
desarrolla en sitios ahund<lntes de: sales ce cal, no t ie
nen un átomo de nitr6geno que ofrecer á la t ierra que 
esquilma en reparaci6n de sus fuerzas y energías. ' • 

Han de su·ceder así las cosas para mal de todos; pero 
s i alguna vez fuese tolerable el abuso, no lo es con la 
costumbre actual de establecer una" especie de religi6n 
entre todos Jos sacerdotes de la misma iglesia, respetan
do á los parientes y herederos de su nombre, sirvan 6 
no para el cargo que desempeñan . 

Se lanta. al empleado competente á los temores de 
la miseria, cuando tan fácil sería dignificarle, respetando 
d~echos adquiridos, y siempre entre ellos los más dig
nos de ater;ci6n y lortaleciendo al funcionario por la 
oposici6n y la inamovilidad: pero no puede suceder 
esto porque todo lo que · ganara el servidOr· oficial en 
categoría é independe-ncia, lo perdería en inRujo el ca-
cique que para nada sirve. - - -. 

Dejamos :!parte, para tratado en otro momento, el 
ropaje severo y honesto con que alguna Corporación 
quiere legalizar su picardia 61tima. 

Estamos en plena oh"rarquüz; eI1upo/is1Jlo es el credo, 
el polal}uinJu) d proc~dimiento para sumar voluntades. 

De algGll t iempo acá viene sometida la nac ión al 
baño caliente, enervante y depresor de energías. 

Procll;raremos con nuestras quejas continuada!> some
terle ·á la ducha t6nica que casi siempre restaura al 
sujeto_ 

Si después de la reacci6n terapéutica de la ducha no 
_ conseguimos nuestro objeto, habr emos de declararnos 
los médicos 6 t"lutigadoru. im.poul!!u: pero el gran nG
mero de enfermos comprendidos en este articdo habrá 
que decir son d~gm~f"'a.dos. 

• 

Tiro ?'ápido. 
El acta de Toledo na sido dec!arad3 grave. 
1:er:ía que suceder. 
Qué mal han emp!eado su dinero el vencedor \. el de. 

• • rrotaco. 

• . -
Suponemos que no se~ Diputado ni el uno ni el otro . 

• 

• 


